
Lima - Perú Año 5 Nº 32  / Julio - Agosto 2022Revista fundada por San Juan Bosco en el año 1877

PERÚ

El futuroEl futuro
de nuestro paísde nuestro país

se juegase juega

en la educación en la educación 

El futuro
de nuestro país

se juega

en la educación 



CONTENIDOCONTENIDO
02

12

   1.  EDTORIAL: Honrados y buenos

   2.  RECTOR MAYOR: Del tsunami a la Casa Don Bosco de la Esperanza

   4.  ME LLAMO JUAN: Juan sin miedo ¡Ese soy yo!

   6.  DESTACADO: Don Zatti, inmigrante

 10.  SALESIANIDAD: Espíritu de Sacrificio

 11.  SUCEDIÓ HACE 50 AÑOS: Padre José Kasperczak recibe condecoración

 12.   LECCIONES DE HISTORIA: Historia de un monumento vivo

 16.   EL MEJOR GPS PARA LA FAMILIA: Los seis ingredientes para educar a un ser humano

 18. FIJANDO EL RUMBO: Tengo el orgullo de ser peruano

 20.  SAN FRANCISCO DE SALES: La interiordad, fuente de comunicación

 22. CON SENTIDO JUVENIL: Raúl Molina

 24. PATIO SALESIANO

Año 5 / Nº 32 Julio - Agosto 2022

PERÚ

20

Director

Director Ejecutivo

Editor

Colaboradores

Diagramación

Fotografía

Retoque fotográ昀椀co
Administración

: P. Pablo Medina sdb
: Renato Luna
: José Cava
: José Cava, David Franco
: Centro Salesiano de Comunicación
: Renato Luna, Agencia Peruana de Noticias Andina, ANS Agen-

cia Info Salesiana, Vatican News, Archivo Histórico de la Con-
gregación Salesiana

: Centro Salesiano de Comunicación
:  Fiorella Rojas     Secretaría: Elvira Jiménez

Versión Digital

Mayo - Junio 2022
ISSN: 2520-3452
Hecho el Depósito Legal en la Biblioteca Nacional del 
Perú: 2017-03013 Derechos Reservados conforme a 
la Ley de Derecho de Autor.

Dirección, redacción y administración: Av. Brasil 218, Breña (Lima-Perú) 
Teléfonos: (+511) 425-0880 332-8226 / Fax: (+511) 332-1725
Depósito legal: 2001-0722
E-mail: boletin@salesianos.pe
Página web: www.boletinsalesiano.pe
Contactos: boletin@salesianos.pe / prensa@salesianos.pe

Publicación editada por:

Portada: El futuro de nuestro país
se juega en la educación

 Revista fundada por san Juan Bosco en 1877. 
Editada en el Perú desde 1964 

N.° 329

Lima - Perú Año 5 Nº 32  / Julio - Agosto 2022o en el año 1877

PERÚ

Lima - Perú Año 5 Nº 32  / Julio - Agosto 2022Revista fundada por San Juan Bosco en el año 1877

PERÚ

Lima - Perú Año 5 Nº 32  / Julio - Agosto 2022Revista fundada por San Juan Bosco en el año 1877

PERÚ

El futuroEl futuro
de nuestro paísde nuestro país

se juegase juega

en la educación en la educación 

El futuro
de nuestro país

se juega

en la educación Li
m

a 
- P

er
ú 

A
ño

 5
 N

º 
32

  /
 J

ul
io

 - 
A

go
st

o 
20

22
Re

vi
st

a 
fu

nd
ad

a 
po

r S
an

 J
ua

n 
B

os
co

 e
n 

el
 a

ño
 1

87
7

P
E

R
Ú



Editorial

V
ersos del gran poeta 
mexicano que parecen 
sintetizar estos tiempos 
de amargura e incerti-

dumbre que nos toca vivir aho-
ra como nación, como peruanos, 
como ciudadanos. Me viene tam-
bién a la mente la imagen cierta-
mente patética del sueño de Don 
Bosco de mayo del ochenta y cua-
tro, cuando al ver el patio del orato-
rio desolado y sin vida se preguntó: 
“¿Dónde están mis salesianos?”

Una patria que a pesar de las 
“horas feroces” -citando nueva-
mente el poema de Pacheco- debe 
mantener la fe junto con el compro-
miso por la libertad y la justicia que 
significó el logro de la independen-
cia nos reclama aquello que se vol-
vió el blasón de nuestra propuesta 
educativa, formar “honestos ciuda-
danos y buenos cristianos”

El esfuerzo se hace. Nadie lo 
duda. Tal vez lo que falte sea ar-
monizarnos mejor. Que el binomio 
se vuelva inseparable como lo ha-
cemos con lo educativo-pastoral.

Si sobre los “buenos cristia-
nos” se trabaja mucho -basta con 
pensar en todas las energías que 
empleamos en nuestras parro-
quias en la catequesis de la inicia-
ción cristiana y darles una mirada 
a nuestros itinerarios de forma-
ción-, sobre “los honestos ciuda-
danos” constatamos más de una 
laguna formativa ¿Dónde se habla 
de ello y cómo?

Nuestro proceso de indepen-
dencia se gestó en los ambien-
tes académicos, en los colegios, 
en los seminarios y qué poco nos 
queda de aquello. A sabiendas 
que el futuro de nuestro país se 
juega en la educación, pero en la 
educación cívica, en la participa-
ción ciudadana, en el compromiso 
político… todas materias pendien-
tes aún en nuestras casas y hacen 
de nuestro país ese patio desola-
do del sueño. 

“Hay tanto por hacer, herma-
nos” Escribió un día Vallejo. Nos 
viene bien hoy recordarlo.

*Director del Boletín Salesiano Perú

Escribe: 

P. Pablo Medina, sdb*

Honrados
y buenos

“Comienza el tiempo de comenzar de nuevo. 

Vamos a ciegas por la oscuridad.

Caminamos sin rumbo por el fuego.”

(“HORAS ALTAS”, José Emilio Pacheco)
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Escribe: 

P. Ángel Fernández 
Artime sdb*

L
legué hasta ustedes mi cor-
dial saludo como cada mes 
mis buenos amigos y amigas 
del carisma de Don Bosco. 

Saben que, en lo posible, me com-
place compartir con ustedes los 
ecos de muchas de las cosas increí-
bles que tengo la fortuna de vivir.

Hoy también quiero hablarles 
de algo similar. Dos semanas 
atrás me encontraba en Tailan-
dia animando las presencias sa-
lesianas en esa bella parte del 
mundo. Entre los objetivos de la 
visita, uno de ellos era el conocer 
una pequeña pero muy hermosa 
presencia ubicada en un lugar de 
dolor (y hoy de vida); en el mismo 
lugar donde aquel 26 de diciem-
bre de 2004 un terrible Tsunami 
arrasaba una gran parte de Indo-
nesia, y regiones e islas limítro-
fes, llegando al sur de Tailandia.

Presencia Salesiana  

En aquel momento mi predece-
sor en el servicio a la Congrega-
ción en aquel momento pidió al 

Provincial de aquella Inspectoría 
Salesiana el ponerse de inmediato 
en movimiento para poder acoger 
en una nueva presencia salesiana 
(ya que no estábamos allí hasta 
ese momento) a muchos de los 
huérfanos víctimas del Tsunami. 
Así se hizo, y en muy poco tiempo 
más de 117 muchachos y mucha-
chas tenían una casa y en ella una 
familia grande que los acogía, les 
daba seguridad y, aún dentro de su 
dolor, una oportunidad para mirar 
a la vida con esperanza. Así pasa-
ron los años y aquellos chicos y 
chicas crecieron, pudieron formar-
se y hoy son mujeres y hombres 
con sus familias y sus vidas bien 
encaminadas. Toda una bendición 
aún en medio de la tragedia.

Pero hoy, 18 años después, ya 
no hay, por fortuna, huérfanos 
de aquel Tsunami en Kaolak. Y 
se preguntarán ¿en qué ha de-
rivada esa presencia salesiana? 
Eso es lo que yo pude ver con 
mis propios ojos. Al llegar nos 
esperaban 42 niños y niñas, y 
adolescentes, entre los 6 y los 

Del tsunami
a la Casa Don 
Bosco de La 
Esperanza

Rector Mayor
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15 años; viven una preciosa vida 
de amistad y de familia. Están 
organizados en 5 casitas pre-
ciosas, sexagonales, en la que 
tienen cocina, lugar para lavar 
su ropa, aseos y duchas, sala de 
estudio, comedor y un pequeño 
dormitorio. El lugar es paradi-
síaco como toda aquella región. 
La vegetación exhuberante y 
frondosa. He de reconocer que 
el calor también es fuerte, hasta 
pesado diría. Detrás de las ca-
sitas una pequeña montaña. Un 
poco más lejos, en la costa, el 
bellísimo mar. Y muy cerquita de 
la casa salesiana está la escuela 
pública que frecuentan nuestros 
muchachos y muchachas.

¿Y quiénes son estos chicos 

y chicas?

Pues como dije ya no tienen 
nada que ver con el Tsunami del 
mar, pero sí con el Tsunami de 
la vida, de las pobrezas, de las 
fragmentaciones familiares. Por 
lo general no tienen padres; hay 
quienes tienen la protección de 
un tío lejano o un familiar más 
lejano todavía (es decir, casi 
desconocidos). Y la casa sale-
siana es esa oportunidad que 
transforma vidas, que lleva a 
cabo verdaderos ‘milagros’. No 
se asusten por ello. Puedo ase-
gurarles que me conmoví al sa-
ber que las jovencitas que allí 
están, en esta que es su casa, 
tienen la oportunidad de prepa-

rarse felizmente para la vida, de 
sentirse cuidadas y protegidas, 
de formarse, de estudiar

Y ¿saben por qué digo que es un 
milagro? Porque sin esta oportu-
nidad, a esas preadolescentes de 
13 años podría esperarles, en al-
gún caso el caer en cualquier red 
de prostitución o de explotación 
de menores, o bien ser obligadas a 
tener un marido muy mayor o an-
ciano con solo 14 años. Me decía 
a mí mismo: “sólo por esto mere-
ce ya la pena el hermoso ideal del 
carisma de Don Bosco que se si-
gue encarnando y haciendo reali-
dad hoy, 165 años después”.

Los frutos

Mi corazón se llenaba de gozo al 
escuchar que un 12 por ciento de 
estos muchachos y muchachas de 
Don Bosco llegaban a la universi-
dad. Un 15% hacían después algu-
nos estudios técnicos en nuestras 
escuelas de formación profesional 
y más de un 50% terminada la en-
señanza del colegio público, en-
contraban un trabajo con el que 
comenzar su vida con autonomía. 
A los otros se les perdía la pista o 
no había noticia de ellos.

Por eso el dolor del Tsunami 
hoy deja paso a la bella de la es-
peranza. Sigamos creyendo que 
también hay cosas buenas en 
este nuestro mundo.

Un cordial saludo. 

*Rector Mayor de los salesianos

“Por eso el dolor 
del Tsunami 

hoy deja paso 
a la bella de 

la esperanza. 
Sigamos 

creyendo que 
también hay 

cosas buenas 
en este nuestro 

mundo”.
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Perspectiva nacionalMe llamo Juan

Escribe: 

P. Pablo Medina, sdb*

E
sa mañana nos envió 
mamá a José y a mí a apa-
centar un hatillo de pavos. 
Los pavos se distraían 

buscando insectos y mi hermano 
y yo también. No es mucho tra-
bajo eso de echarle una mirada a 
los pavos mientras comen. Eso da 
tiempo para el juego. De pronto 
José repasa sus dedos y los com-
para con los pavos y dice sobre-
saltado -¡Falta uno! Nos miramos 
a la cara y sin mediar palabra nos 
lanzamos en su búsqueda. No 
hay excusa para llegar a casa con 
uno menos. Eran nuestra respon-

sabilidad y ahora serán 
causa de nuestro 

castigo. Busca-
mos con afán 
¡Y nada!

-Un pavo es 
muy grande… 
no puede des-

a p a r e c e r , 
así como 

así -dijo 
José-

-También suelen ser muy in-
genuos… repuse con clara mo-
lestia.

Detrás de un seto vivo pude ver 
un hombre agazapado. Escon-
diéndose diría mejor. Moví las 
matas y pude ver su rostro. Mi in-
tuición me dijo que era él quien lo 
tenía y sin mediar diálogo alguno 
me puse erguido para decirle cla-
ro y directo:

- ¡Devuélvanos el pavo!
El forastero aquel se incorpo-

ró. se levantó como una montaña 
enorme. Nos triplicaba en altura y 
en volumen y dibujando una fingi-
da sorpresa nos 
pregunta:

Juan 
sin miedo 
¡Ese soy yo!
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- ¿Un pavo? ¿Y quién lo ha visto?
Muy seguro de que podía leer 

en su rosto un letrero que decía 
“culpable” le dije: 

-¡Usted lo ha robado! ¡Devuél-
valo ahora!

-Y de no hacerlo ¿Qué?
-Pues que gritaremos “¡al la-

drón!” Y verá usted como llegan 
los vecinos para darle de palos 
y una gran lección y veremos 
quién pierde aquí.

Echó una mirada en torno vio la 
cantidad de campesinos que por 
allí trabajaban y, creo yo, habrá 
calculado si en verdad ese pavo 
lo valía, así que saca un costal 
que traía escondido entre los ar-
bustos y extrae de él el pavo.

-Sólo quería jugarles una broma 
-dijo con una sonrisa nerviosa.

-No es broma de gente hon-
rada -se lo dije fuerte mientras 
se alejaba.

Por la noche, como siempre, le 
conté a mamá las aventuras del día.

-Se han librado de un gran peligro
- ¿Por qué?
-Porque, ante todo, 

no estaban seguros 
de que fuese él.

-Pero, es que 
no había nadie 
más allí cerca…

-Eso no basta para llamar a al-
guien ladrón. Además, ustedes 
son sólo un par de chiquillos fren-
te a un adulto desconocido ¿Y si 
les hubiese hecho algún daño?

-Entonces… ¿Teníamos que 
dejarnos robar el pavo?

-Gianni, no es malo ser va-
lientes, pero tú eres temerario. 
Es mejor perder un pavo que 
quedar mal parados.

-Hum -murmuré apretando los 
labios y disparando hacia arri-
ba una mirada escondida- será 
como usted dice, mamá. Pero 
era un pavo precioso y gordo…

Juan sin miedo soy yo, de eso 
me voy dando cuenta hoy, además 
de descubrir en mí la capacidad de 
poder leer las faltas de los demás 
como si las tuvieran escritas en 
la frente. Extraño don. ¿Qué po-
dré hacer yo con él? Pero, aquello 
que dijo mamá, de haberme lan-

zado hasta la temeridad 
por buscar a quien 

se me ha perdi-
do, aquello hace 

más eco en mi 
cabeza que 
el bum-bum 
de mi corazón 
asustado.

“Juan sin 
miedo soy yo, 
de eso me voy 
dando cuenta 
hoy, además 
de descubrir 

en mí la 
capacidad de 
poder leer las 
faltas de los 
demás como 
si las tuvieran 

escritas en
la frente.”
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Perspectiva nacionalDestacado

D
oce mil kilómetros se-
paran al pueblo de Bo-
retto, en la región de Re-
ggio-Emilia, Italia, con la 

ciudad de Bahía Blanca, al sur de 
la provincia de Buenos Aires, Ar-
gentina. Como millones de fami-
lias de la época, los “Zatti” emi-
gran hacia América en busca de 
mejores condiciones de vida. Un 

paisaje, una cultura y un lenguaje 

nuevos reciben a un joven Arté-

mides, un santo que vivió algu-
nos de los sueños y dificultades, 
nostalgias y alegrías, que vive 
cada migrante que deja su tierra.

Millones en busca de un fu-

turo mejor

En la segunda mitad del siglo 
XIX, el sistema social y la es-
tructura agraria italiana sufrie-
ron una fuerte crisis que afectó 
a los pequeños productores y 
arrendatarios rurales. El despla-
zamiento del campo a la ciudad 
provocado por la industrializa-
ción, junto con la concentración 
de la propiedad rural y el creci-
miento de la pobreza, empuja-
ron al campesinado italiano a 
emigrar a América.

De los 52 millones de europeos 

que emigraron entre 1830 y 1930, 

cerca de 11 millones desembar-

caron en América Latina: la ma-
yoría provenía del norte de Italia y 
de España. Casi la mitad, unos 5 
millones de italianos, se radicaron 
en Argentina.

Boretto, un pequeño pueblo 
campesino sobre el río Po, tam-
bién sintió el impacto de la crisis 
agraria. Y la familia Zatti sufrió 
las penurias económicas. Todos 

sus miembros, desde muy pe-

queños, se dedicaron a trabajar 

en el campo, incluso los niños. 
Los hijos mayores y otros fami-
liares se empleaban como jorna-
leros o peones para ganar el pan 
y la polenta: “Nacido en hogar 

pobre, donde había muchas bo-

cas y pocas entradas, era nece-

sario trabajar si se quería vivir”, 
sintetiza el salesiano Raúl Entrai-
gas, principal biógrafo de Zatti.

Como el resto de su familia, 
Artémides llevó una vida po-

bre de campesinos trabajado-

res y sacrificados. Y al igual 
que otros italianos, vieron en 
“América” una salida. La infor-
mación de familiares que ya se 
encontraban en este continente 
entusiasmaba. Particularmen-
te el tío Juan Zatti, que estaba 
instalado en Bahía Blanca, ofi-
ció de “llamador”.

Las cadenas migratorias, las 
redes de sociabilidad y la iden-

Don Zatti,
inmigrante
Respuesta de esperanza frente a las 

adversidades

“Como 
millones de 
familias de 
la época, 
los “Zatti” 

emigran hacia 
América 
en busca 

de mejores 
condiciones 

de vida”. 

Escribe:

Ariel Fresia, sdb
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tidad étnica y religiosa funcio-
naban para canalizar noticias, 
descubrir oportunidades labo-
rales y aprovechar los pocos re-
cursos disponibles. Los amigos 
y familiares ya residentes en la 
“tierra promisoria”, daban inicio 
a estas cadenas. A principios de 

1897, la familia Zatti se embar-

có rumbo a Argentina. Artémi-
des contaba con 16 años.

Vínculos y fe para sentirse en casa

Llegados a América, los in-
migrantes italianos, en su in-
mensa mayoría trabajadores 
agrícolas, fueron dedicándose 
a diferentes actividades que 
les permitieran ganarse la vida, 
o en el mejor de los casos, con-

seguir un leve ascenso social. 
Los Zatti llegaron a Argentina 

el 9 de febrero y se instalaron 

en Bahía Blanca, entonces una 
pequeña localidad del sur de la 
provincia de Buenos Aires. 

El apoyo entre familiares y 
la solidaridad de las redes so-
ciales, como las sociedades de 
socorros mutuos y la acción de 
la Iglesia, propiciaron la inclu-
sión de los migrantes a la vida 
social, cultural y productiva. 
Los Salesianos de Don Bosco, 
muchos de ellos también italia-
nos, favorecieron esa inserción 
en la sociedad bahiense.

Como parte de esa cadena mi-
gratoria, Artémides oficia como 

consejero de los nuevos incor-

porados al país: “Escuch攃Ā que 

“Los 
Salesianos de 

Don Bosco, 
muchos de 

ellos también 
italianos, 

favorecieron 
la inserción 

de los 
inmigrantes 

en la sociedad 
bahiense”. 
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lleg漃Ā de Italia, o mejor dicho, del 

inolvidable Boretto, el primo Higi-

nio. Desde las lejanas tierras pa-

tag漃Ānicas le deseo buena suerte. 

(…) Acons攃Ājenlo que no se deje 

atrapar (va para todos) por aquel 

patr漃Ān que haga trabajar los días 

festivos, con la excusa de la ne-

cesidad, diciendo y practicando 

lo que ya habrá ́ oído decir, que en 
América todo está permitido con 
tal de hacer plata”. 

Los Zatti, una familia religio-
sa, acostumbrada a las prác-
ticas de piedad campesinas, 
concurrían asiduamente a la 
parroquia de Boretto. Ya en Ar-
gentina, Artémides, como todos 
sus hermanos, se incorporó a 
la vida parroquial y pronto se 
transformó en asiduo partici-

Perspectiva nacional

pante de las actividades orga-
nizadas por los salesianos. En 

el contacto con ellos nació la 

vocación religiosa y el deseo de 
hacerse salesiano.

Con el recuerdo de la tierra natal

Los migrantes, incluso incorpo-
rados a sociedades “receptivas”, 
como los Zatti a fines del siglo XIX, 
experimentaron la pobreza y la in-
certidumbre. Mientras intentaban 
mantener los lazos con el pueblo 
de origen, iban construyendo nue-
vos vínculos para abrirse camino. 
A raíz de un trámite, Artémides 
entra en contacto con su párroco 
en Boretto y remite saludos a to-
dos sus connacionales: “Escribí  ́a 
Boretto, al P. Costante Solian, pi-

diendo el certificado de Bautismo 

y Confirmaci漃Ān. Ya me los ha en-

viado encargándome de saludar a 

todos Uds. y a los ‘Boretenses’ que 

viven en Bahía Blanca”.  
En la vida de Artémides po-

demos ver su resiliencia ante 
las adversidades en el nuevo 
contexto vital: trabajo precario, 
estudios incompletos, dificul-
tades graves de salud, incer-
tidumbre por el futuro. Frente 
a todas ellas pudo reponerse. 
Finalmente, en 1914 obtiene su 
“carta de ciudadanía” como ciu-
dadano de la República Argen-
tina. Y recién en 1934, con mo-
tivo de la canonización de Don 
Bosco y por única vez, vuelve a 
Italia y visita su pueblo natal.
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Un santo inmigrante

Diversos factores inciden en 
las migraciones, que pueden ser 
voluntarias o forzosas, resultado 
de desastres ecológicos, crisis 
económicas y situaciones de po-
breza extrema o conflictos arma-
dos, cuya magnitud y frecuencia 
no dejan de aumentar.

Si bien en una proporción 
menor a lo que fue a fines del 
siglo XIX, países como Argen-

tina siguen recibiendo cada 

año a cientos de miles de in-

migrantes, sobre todo pro-
venientes de otros lugares 
de América latina. Y como en 
distintos lugares del mundo, 
la obra salesiana es punto de 
encuentro y fe para las fami-
lias migrantes, y lugar de for-
mación y recreación para sus 
niños y jóvenes.

Al mismo tiempo, y como 
consecuencias de diversos 
factores, también hoy muchas 

personas dejan el país para ra-

dicarse en otros lugares. Ellos 
y ellas van, al igual que lo hizo 
la familia Zatti, en busca de 
nuevas oportunidades, persi-
guiendo sueños, con dificulta-
des y miedos.

Hoy como ayer, los migran-
tes —a pesar de las carencias, 
injusticias y desigualda-
des— gracias a sus cono-
cimientos, redes y com-
petencias particulares 
buscan abrirse cami-

no y construir un futuro mejor. 
De esa manera, contribuyen a 

forjar comunidades más fuer-

tes, diversas y con sujetos res-

ilientes en la nueva sociedad y 

cultura a la que llegan.
Los “Zatti”, y entre ellos Ar-

témides, forjaron una historia 
en Argentina. Aquel migrante 
de Boretto encontró una vo-
cación junto a los salesianos 
y desarrolló una vida plena. 
La historia posterior lo mues-
tra en Viedma consolidado en 
una vocación de servicio in-
condicional. Una trayectoria 
vital consagrada a Dios y a los 

más pobres, razón por la 

cual es recordado 

como el “parien-

te de todos los 

pobres”, y un 

santo sencillo 

y cercano a la 

gente. Un san-
to inmigrante, 

esperanza para 
tiempos difíci-

les.

“La obra 
salesiana 

es punto de 
encuentro 
y fe para 

las familias 
migrantes, 
y lugar de 

formación y 
recreación 

para sus niños 
y jóvenes”. 
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¡Oh, Señor!

Tú que en el venerable Octavio

has hecho brillar la fe, la humildad

y la caridad bondadosa,

concédeme imitar sus virtudes,

para que, como él

 pueda amarte a Ti en el amor

y servicio a nuestros hermanos.

Concédeme la gracia, si así conviene,

(se nombra la gracia que se quiere pedir) 

para que tu amor misericordioso

sea glorificado en el recuerdo

de tu venerable Octavio.

Te lo pido por Cristo Nuestro Señor.

Amén.

(Padre Nuestro. Ave, María. Gloria)

Oración para
implorar gracias

Espíritu de 
sacri昀椀cio

E
staba totalmente en las 
manos de Dios y no te-
nía nada… Vivía en una 
pobreza heroica y siem-

pre contento.
Para toda contrariedad tenía 

su palabra mágica: “paciencia”.
Él sufría de hernia y así, faja-

do, cabalgaba o caminaba horas 
y horas. Con los años se enfer-
mó de la próstata, con las con-
siguientes molestias y se some-
tió a una dolorosa operación. 

Jamás quiso guardar cama 
por malestares comunes. Seve-
ro consigo mismo hasta el ex-
tremo, nunca quiso aprovechar 
las excepciones; respondía: “Allá  
que las hagan los inocentes”.

Atestigua el padre Zoltans-
ki: “En varios años que pasé 
a su lado, nunca escuché una 
palabra de queja salida de sus 
labios. Todo le sabía bien… 
Ya anciano y achacoso, yo lo 
acompañaba y se  apoyaba so-
bre mi brazo. A veces compra-
ba unos pastelitos, llamados 
‘turca’, que le agradaban, y los 
comía alegremente. Entonces 
me decía: “¿Qué dirá la gente?” 
– “¡Que el obispo tiene ham-
bre!”, le respondía. 
Y él exclamaba: “Tú, siempre 
gracioso”… y se reía con gusto”.

 

Salesianidad
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Sucedió hace 50 años

Padre José Kasperczak recibe condecoración 

En julio de 1972, el padre José M. Kasperczak, 
salesiano de la Casa Inspectorial San José, recibió 
una merecida condecoración de parte del Concejo 
Distrital de Breña por su labor deportiva y religio-
sa en bien de la comunidad. El acto fue parte de la 
Sesión Solemne del referido municipio con motivo 
del 151° aniversario de la independencia nacional, 
y asistieron varios salesianos de la comunidad de 
Breña y un nutrido grupo de exalumnos.

El padre Kasperczak había nacido en Polonia el 9 
de marzo de 1909. Tras ingresar al noviciado sale-
siano de Czerwinsk en 1928, fue enviado al Perú en 
1930 para continuar su formación en Magdalena. 
Desde entonces desempeñó toda su vida religiosa 
entre nosotros. Fue ordenado sacerdote en Lima el 
22 de mayo de 1938. Se desempeñó como ecónomo 
inspectorial entre 1940 y 1949, durante los difíci-
les años de la Segunda Guerra Mundial. Admirado 
por el cardenal Juan Landázuri Ricketts, lo nombró 
su maestro de ceremonias, extendiendo su labor al 
ámbito arquidiocesano. Falleció en Lima el 19 de 
enero de 1982 a los 72 años de edad.

11



Lecciones de historia

Escribe:

David Franco Córdova*

Conmemoramos el 

sesquicentenario (150° 

aniversario) de la 

fundación del Instituto 

de las Hijas de María 

Auxiliadora, la gran 

columna femenina de la 

Familia Salesiana. 

Monumento de gratitud

Todas las fuentes históricas 
coinciden en señalar que el 5 
de agosto de 1872, a las 9 de 
la mañana, hicieron sus votos 
las 11 primeras Hijas de María 
Auxiliadora, encabezadas por 
María Mazzarello. Este acto, 
celebrado en el pueblo de Mor-
nés ante el obispo de Acqui, 
monseñor Giuseppe Sciandra 
y en presencia del propio Don 
Bosco, ha pasado a la historia 
como el momento fundacional 
de la entonces rama femenina 
de la Congregación Salesiana. 
Ese mismo día, Don Bosco les 
dijo a las neoprofesas: “No ol-
vidéis que vuestro Instituto de-
berá ser el monumento vivo de 
la gratitud de Don Bosco a la 

madre de Dios, invocada bajo el 
título de Auxilio de los Cristia-
nos” (Cronohistoria 1, 256).

Desde entonces, el bucólico 
Mornés atestiguó la paulatina 
conversión de aquel modesto 
grupo de mujeres en una pujan-
te entidad religiosa que, efecti-
vamente, adquirió proporcio-
nes monumentales: en 1877 
llegaron a América, en 1891 a 
Asia, en 1893 a África y en 1954 
a Oceanía. En 1951 María Maz-
zarello fue canonizada. Al mo-
mento de su muerte en 1881, las 

Historia de 
un monumento 

vivo
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Salesianas había pasado de 11 
a 189. A la muerte de su prime-
ra sucesora, madre Daghero, en 
1924, eran 4,984. En 1943, año 
de la muerte de su segunda su-
cesora, madre Vaschetti, supe-
raban las 10 mil. Al expirar en 
1957 la tercera sucesora, madre 
Lucotti, llegaban a las 15,845. 
En 1969 alcanzaron su máximo 
histórico: 18,804, según cifras 
del Elenco General de ese año. 
Hoy son aproximadamente 12 
mil salesianas profesas distri-
buidas en 69 inspectorías y 5 
visitadurías, presentes en 97 
países del mundo.

De Mornés a Roma

El crecimiento del Instituto 
implicó la necesidad de adaptar-
se a las nuevas necesidades de 
gobierno, lo que se reflejó en las 
sucesivas mudanzas de la sede 

central. Entre 1872 y 1879 la Casa 
Generalicia funcionó en Mornés. 
Aún en vida de madre Mazzarello, 
se trasladó unos 50 kilómetros al 
oeste, a Nizza-Monferrato, mucho 
más cerca de los grandes núcleos 
urbanos del Piamonte, como Asti 
y Turín. Desde este punto se go-
bernó el Instituto durante medio 
siglo, entre 1879 y 1929. Fue en 
aquella casa donde murió madre 

“Hoy son 
12 mil 

salesianas 
profesas

distribuidas en 
69 inspectorías 
y 5 visitadurías, 

presentes en 
97 países

del mundo”. 
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Mazzarello el 14 de mayo de 1881 
y fue el lugar donde Don Bosco 
afirmó que vio caminar a la Virgen 
el 23 de agosto de 1885. 

En Nizza-Monferrato ejercieron 
el gobierno general del Instituto 
madre Mazzarello y sus dos pri-
meras sucesoras: madre Caterina 
Daghero (1881-1924) y madre Lui-
sa Vaschetti (1924-1943). En 1929, 
madre Vaschetti y el Consejo Ge-
neral dispusieron una nueva mu-
danza, con la finalidad de facilitar 
aún más su comunicación con 
sus distintas obras en el mundo, 
además de establecer una mayor 
cercanía con el Rector Mayor y los 
superiores salesianos. Así, entre 
1929 y 1969 se establecieron en 
Valdocco, Turín, frente a la Basíli-
ca de María Auxiliadora. 

Durante cuarenta años, Val-
docco fue el centro neurálgico de 
la obra de Don Bosco en el mun-
do. Desde allí gobernaron madre 
Vaschetti y sus dos sucesoras: 
madre Linda Lucotti (1943-1957) y 
madre Ángela Vespa (1957-1969). 
Hasta que, en 1969, después del 
Capítulo General de ese año que 
inició la reforma del Instituto se-
gún los documentos y constitu-
ciones del Concilio Vaticano II, la 
Dirección General se trasladó a su 
actual sede en Roma.

Con sus más de 50 años como 
cabeza global del Instituto, la ac-
tual sede central es la que más 
tiempo lo ha ejercido. Son, en 
total, seis madres generales y 
sus respectivos consejos supe-

riores las que, desde sus muros, 
han conducido las riendas de la 
congregación desde entonces: 
madre Ersilia Canta (1969-1981), 
la Sierva de Dios madre Rosetta 
Marchese (1981-1984), madre 
Marinella Castagno (1984-1996), 
madre Antonia Colombo (1996-
2008), madre Yvonne Reungoat 
(2008-2021) y la actual superiora 
general, madre Chiara Cazzuola 
(2021-actualidad).

.En la patria de Santa Rosa de Lima

Las Hijas de María Auxiliado-
ra arribaron al Perú el 28 de se-
tiembre de 1891. El primer grupo 
estuvo conformado por nueve mi-
sioneras, dirigidas por sor Ángela 
Piai, acompañadas de cuatro sa-
lesianos como sus capellanes. 

Desde entonces han fundado 
obras educativo-pastorales en 
distintos frentes urbanos y rurales 
de la costa, sierra y selva del Perú, 
algunas de estas casas con más 

“Durante 
cuarenta años, 
Valdocco fue el 

centro neurálgico 
de la obra de 

Don Bosco en el 
mundo. Desde 
allí gobernaron 

madre Vaschetti 
y sus dos 

sucesoras: 
madre Linda 

Lucotti y madre 
Ángela Vespa”. 
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de un siglo de existencia: Lima 
- Instituto Sevilla (1891); Callao 
(1897); Hoja Redonda (1898); Lima 
- Belaochaga (1898); Lima - Bre-
ña: María Auxiliadora (1902); Cus-
co (1907); Lima - Magdalena del 
Mar, trasladada al Centro de Lima 
(1914); Chosica: Colonia de Altura 
y Preventorio (1914); Lima - Barrios 
Altos (1917); Lima - Guía (1917); La 
Merced (1917); Huancayo (1923); 
Huánuco (1926); Juliaca (1927); 
Ayacucho (1927); Mollendo (1935); 
Puno (1939); Magdalena del Mar 
(1940); Huanta (1945); Chosica: 
Colegio María Auxiliadora (1953); 
Arequipa (1960); Chosica: Novi-
ciado (1962); Andahuaylas (1977); 
Pueblo Libre (1981); Lima - Breña: 
Santa Rosa (1983); Piura (1985); 
Chaclacayo (1990); Lares (1992); 
Ayaviri (1993); Iquitos (1993); Cho-
rrillos (1995); Cajamarca - Chugur 
(1996) y Surco (2009). 

Las superioras del Perú han 
sido sor Nazzarina Galli (1896-
1900), sor Ángela Cavallo (1900-
1913), sor Décima Rocca (1913-
1922), sor Octavia Bussolino 
(1922-1928), sor Margarita Gay 
(1928-1931), sor Angela Sorbo-
ne (1931-1937), sor Ana Lennon 
(1937-1951), sor Ana María Zani-
ni (1951-1957), sor María Ange-
la Cantone (1957-1965), la Sier-
va de Dios sor Antonieta Bohm 
(1965-1969), sor Lucía Potestá 
(1969-1974), sor María Lucía Be-
calossi (1974-1979), sor Matilde 
Nevares (dos gestiones: 1979-
1984 y 2008-2014), sor Gracie-

la Pinto (1985-1990), sor Elea-
na Salas (1990-1996), sor Hilda 
Benavides (1996-2002), sor Lina 
Bardini (2002-2008), sor Glo-
ria Patiño (2014-2020) y sor Elsy 
Núñez (2020-actualidad).

En más de 130 años de presen-
cia en nuestro país, son aproxi-
madamente 560 salesianas pro-
fesas que han laborado en estas 
casas, bajo el liderazgo de las su-
perioras mencionadas, realizan-
do una de las más significativas 
contribuciones eclesiásticas a la 
democratización del Perú Repu-
blicano: el empoderamiento de 
generaciones de mujeres median-
te la educación. Sin duda, un au-
téntico monumento vivo, tal como 
lo concibió su fundador.

*Historiador de la Congregaci漃Ān 

Salesiana del Perú

“Las Hijas de 
María Auxiliadora 

arribaron al 
Perú el 28 de 
setiembre de 

1891. El primer 
grupo estuvo 
conformado 

por nueve 
misioneras, 

dirigidas por sor 
Ángela Piai”. 
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Perspectiva nacional

de los conflictos entre niños y 
adultos, así como entre los pro-
pios adultos, se desarrollan de 
forma destructiva precisamente 
porque las partes son incapa-
ces, o no están dispuestas, a 
asumir la responsabilidad por 
sí mismas y malgastan energía 
culpándose mutuamente.

Dos formas de responsabilidad:

• La responsabilidad social 

Es la que tenemos unos con 
otros: en la familia, en las co-
munidades, en la sociedad y 
en el mundo. Es una cualidad 
que permite que la sociedad o 
los grupos formados por varias 
personas funcionen correcta-
mente. 

• La responsabilidad personal 

Es la responsabilidad que 
cada uno de nosotros tiene so-
bre su propia vida, su salud y 
su desarrollo físico, psicológi-
co y mental. Los niños necesi-
tan vivir con adultos que salva-
guarden su integridad personal 
e intervengan cuando los niños 
demuestren un comportamien-

Escribe: 

Bruno Ferrero sdb*

Los seis ingredientes 
para educar 
a un ser humano

RESRES
PONPON
SASA
BILIBILI
DADDAD
Algunas consideraciones sencillas:

El punto de partida es ser res-
ponsable de uno mismo. Dema-
siados adultos de entre 20 y 40 
años no son realmente capaces 
de asumir la responsabilidad de 
sus propias vidas. La mayoría 

(IV)

El mejor GPS para la familia
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to autodestructivo. La interven-
ción de los padres debe hacer-
se de manera que se garantice 
que los niños desarrollen una 
autoestima sana y un alto gra-
do de autonomía.

Los padres y su comportamiento

Los padres deben abandonar 
el “mensaje destructivo: “¡Eres 
incapaz de funcionar como un 
niño decente, responsable, bien 
educado y cooperativo si no te 
meto en la cabeza cada minu-
to lo que tienes que hacer!” Y 
cuanto más se repite la cinta, 
más se graba el mensaje.

Los padres deben expresar 
claramente “lo que piensan” y 
ayudar a sus hijos a hacer lo 
mismo. Los niños saben lo que 
quieren, pero no saben lo que es 
necesario para ellos. Los niños 
que reciben todo lo que quieren 

no son amados, sino descuida-
dos. Recordando siempre que 
tienen derecho a ser niños.

Si los niños tienen todo lo que 
piden o sólo tienen que “obe-
decer” nunca serán responsa-
bles. La mera obediencia no es 
responsabilidad. La responsa-
bilidad significa pasar de ser 
controlado desde fuera a serlo 
desde dentro. Un niño simple-
mente obediente se acostumbra 
a una forma de control externo. 
Esto puede dañar su autoestima 
y el desarrollo de su responsa-
bilidad personal y genera sen-
timientos de aislamiento, infe-
rioridad o vergüenza. “Si haces 
lo que nosotros hacemos, estás 
dentro, si no, estás fuera”.

Los padres deben demostrar, 
no enseñar. Para ello deben mo-
dificar y hacer más auténtica su 
forma de ser.

Los niños deben tener algún 
“deber” y algunas tareas prácti-
cas en casa. En los últimos diez 
o quince años ha aumentado el 
número de padres que, en lugar 
de pedir a sus hijos que hagan 
algo, les sirven mansamente. Así 
han nacido los llamados “peque-
ños tiranos”.  Los niños que vi-
ven en casa deben saber exacta-
mente lo que se espera de ellos. 
Y los padres deben seguir man-
teniendo un firme control sobre 
el liderazgo de la familia.

*Periodista. Director del Boletín 

Salesiano Italia
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Fijando el rumbo

Tengo
el orgulloorgullo

de serde ser
PeruanoPeruano

Escribe: 

Rubén Dávila Calderón*

U
na frase muy corta, 
SER PERUANO, que 
encierra, pero a la vez 
abarca y amplifica un 

gran contenido; por ende, hay 
una pequeña gran diferencia 
entre SER y PERTENECER. El na-
cer el Perú el tener un DNI hace 
que pertenezca a un grupo am-
plio de 33 millones de personas 
llamados peruanos.

• Ser peruano NO es ser reco-
nocidos por:

• Los logros o triunfos de otros 
peruanos, nuestra gastrono-
mía, nuestras danzas fol-
clóricas o lugares turísticos 
emblemáticos

• Ser la mejor barra del mundo, 
cuando no estamos presen-
tes en el mundial de football

• Ser uno de los países más 
inseguros del mundo o ex-
portadores de droga

• Ser uno de los países menos 
inclusivos en temas de dis-
capacidad y minusvalía

• Ser el mejor de un pasado 
exitoso 

Pero nos encanta gritar a 
mandíbula batiente y voz en 
cuello las estrofas de una can-
ción…… Sobre mi pecho llevo 
tus colores…. Yo me pregunto 
¿Qué estoy haciendo para sen-
tirme orgulloso?, 

SOY toda vez que transcien-
do, dejo huella, soy ejemplo y 
por consecuencia SOY RECO-

NOCIDO, no por mi o mi entor-
no, no por un título o tarjeta de 
presentación, sino reconocido 
por las personas que están a mi 
alrededor; en ese momento no 
solo pertenezco, a partir de ahí 
en adelante SOY, soy por lo que 
hago, por lo que los demás ven 
en mi con mis hechos y conse-
cuencias o impacto de mi ac-
tuar cotidiano.
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Soy peruano cuando:

• Ayudo al desvalido y perso-
nas en condición de riesgo

• Enseño lo que hago bien y 
aprendo de otros lo que ha-
cen mejor que yo

• Respeto el espacio y entorno 
al no hacer ruido y/o ocupar 
espacios comunes

• Doy las gracias, pido por fa-
vor, pido disculpas

En otras palabras, cuando 
me exijo por ser mejor perso-
na cada día y contribuyo con mi 
grupo cercano (mi familia, mis 
compañeros, mis amigos)

Ser peruano es la suma de 
lo que hacemos cada uno de 
nosotros para hacer un PERÚ 
mejor y reconocido por lo que 
hago bien, pero a la vez me 

hace vivir en un entorno más 
sano, más seguro, más lim-
pio, más agradable para mí y 
los demás.

Cuando aprendo a sentirme 
cómodo:

• Reconociendo mis errores y 
los corrigiéndolos

• Pensando siempre en nue-
vas y mejores formas de ha-
cer las cosas

• Solucionando mis diferen-
cias con los demás de ma-
nera respetuosa

• Dejando de hacer, empezan-
do a hacer y haciendo de 
modo diferente

• Diciendo lo que siento y nece-
sito para ser mejor.

*Psicólogo (Promoción 1981 SFS)

“Ser peruano 
es la suma 

de lo que 
hacemos 
cada uno 

de nosotros 
para hacer un 
PERÚ mejor y 

reconocido por 
lo que hago 

bien”. 
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Perspectiva nacional

Experiencia Comunicativa 

Francisco vive su experien-
cia comunicativa en varios ni-
veles, a través de las diferentes 
realidades y decisiones que tie-
ne que tomar.

En un primer nivel, Francisco 
desarrolla un estilo de comu-
nicación que es expresión de 
su espiritualidad, de su imagen 
amorosa de Dios, de su libertad 
interior para dialogar honesta-
mente con su humanidad y sus 
tendencias, sus miedos mistifi-
cados con su angustia, sus no-
ches oscuras y el consuelo en la 
gracia de Dios.

Quiere decir que va en lo más 
profundo de su humanidad para 
encontrar, en diálogo con Dios, la 
clave y la inspiración de su comuni-
cación intrapersonal. En su profun-
do y verdadero peregrinaje interior, 
se confronta consigo mismo de 
manera auténtica y honesta, y toma 
decisiones que son prioritarias para 

su vida. Por ejemplo, su tensión in-
terior entre hacer la voluntad de su 
progenitor en su decisión voca-
cional o su profundo deseo de ser 
sacerdote. Aquí podemos identifi-
car al comunicador que, en diálogo 
consigo mismo, encuentra en Dios 
su inspiración y fuente para decidir 
según criterios de verdad.

Relación interpersonal

En un segundo nivel, en la 
relación interpersonal, Francis-
co tiene una inmensa y múlti-
ple red de personas con las que 
se relaciona y acompaña. Fran-
cisco se expresa a través del 

““La La 
interioridad,interioridad,

fuente de fuente de 
comunicacióncomunicación””  

 “San Francisco de Sales Comunicador. 

Peregrinaje interior, sabiduría en el arte 

de comunicar”.

Escribe: 

P. Gildasio Mendes*

San Francisco de Sales
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diálogo y tiene una gran aper-
tura para entender a las perso-
nas a partir de su realidad, para 
estar abierto a lo diferente, sin 
perder la serenidad y actuando 
con seguridad y caridad.

Además, él es un comunica-
dor en el acompañamiento es-
piritual, sabiendo seguir diná-
micas adecuadas de recepción, 
escucha, diálogo y compren-
sión profunda de la persona 
humana. En el acompañamien-
to espiritual de Giovanna Fran-
cesca di Chantal, San Francisco 
demuestra una gran sabiduría 
humana, madurez psicológica 
y espiritual en el modo de com-
prender la profundidad de la 
persona humana. 

Sobre esto, Francisca de 
Chantal dio su testimonio: “Fran-
cisco fue muy generoso en la di-
rección espiritual, según la ver-
dad y variedad de ese auténtico 
amor que tenía por las almas”.

Comunicación Comunitaria 

A nivel de comunicación co-
munitaria, Francisco se pone 
con un claro sentido de referen-
cia de paternidad espiritual, au-
toridad moral y guía espiritual de 
sus comunidades. Aquí vemos 
a un Francesco de Sales que 
está madurando sus habilidades 
de comunicación institucional, 
manteniendo la apertura, flexibi-
lidad y firmeza en la confronta-
ción con sus adversarios.

Al mismo tiempo, Francisco 
maneja sabiamente los procesos 
y decisiones en materia de comu-
nicación institucional, especial-
mente como obispo, escribiendo 
cartas, documentos, textos, defen-
diendo la enseñanza de la Iglesia 
frente a un contexto de conflicto 
teológico y eclesial, en su confron-
tación con los opositores calvinis-
tas, en las difíciles decisiones que 
tiene que tomar como obispo.

Por tanto, tanto a nivel per-
sonal como interpersonal e ins-
titucional, Francisco se revela 
un comunicador tranquilo pero 
firme, amable pero decidido, pa-
ciente pero tenaz.

*Consejero General para la 

Comunicación Social
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Con sentido juvenil

E
studiante del Colegio Sale-
siano Técnico Don Bosco 
de Huancayo, su capaci-
dad de adaptación es una 

de sus mayores cualidades. Muy 
pequeño partió, junto a sus pa-
dres de su país, Venezuela, con 
el objetivo de encontrar nuevas y 
mejores oportunidades.  Un gran 
cambio que, con tan solo 12 años, 
Raúl asumió y afrontó con coraje 
y con la alegría que lo caracteri-
za.  Llegó a Lima en 2018, y fue en 
la capital donde tuvo su primera 
experiencia como estudiante. “No 
voy a negar que me chocó comen-
zar desde cero”, sostiene Raúl. 

Es raro que un adolescente a 
su edad, manifieste que no le gus-
ta estar en su zona de confort y 
que afronta con una sonrisa y es-
peranza los nuevos cambios que 
le depara la vida. Hoy se encuen-
tra en la incontrastable ciudad 
de Huancayo a punto de culmi-
nar sus estudios escolares. Y en 
esta edición del Boletín Salesiano 
compartimos algunos aspectos 
pocos conocidos de este joven, 
que tiene como modelo de vida a 
Don Bosco y Domingo Savio. 

RaúlRaúl
MolinaMolina
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¿Don Bosco?

Alegría

¿María Auxiliadora? 

Amor 

¿Promoción del Colegio?

Melancolía

¿Tus educadores?

Paz 

¿El patio?

Felicidad 

¿El curso que más te gusto?

Inglés 

¿El que menos te gustó? 

Matemática 

¿Un profesor de confianza?

Ayme Salazar y Socorro Bastidas

¿Alguna disciplina o hobby que 

aprendiste en el colegio?

El básquet y la lectura

¿Colegio Salesiano?

Formación en base a la alegría

¿Algún recuerdo imborrable? 

En la fiesta de María Auxilia-
dora, todos lloramos frente a 

su imagen 

¿Un mensaje para sus profesores?

Los quiero mucho 

¿Para tus amigos?

Que no se olviden de mi 

¿Qué descubriste en el colegio? 

Ser feliz haciendo lo que haces

¿Qué te gustaría estudiar?

No lo he pensado

¿Qué cualidad deseas cultivar? 

El amor

¿Una persona a quien admires?

Domingo Savio

¿Cuál es tu mayor virtud?

La alegría

¿Y tu mayor defecto?

Ser perfeccionista 

¿Movimiento Juvenil Salesiano? 

Casa

¿Jóvenes? 

Hermanos

¿Colegio Salesiano Técnico Don 

Bosco de Huancayo? 

Tercera casa

¿Venezuela?

Sentimientos encontrados

¿Huancayo?

Nuevo inicio

¿Un mensaje?

La santidad consiste en estar 
siempre alegre
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